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ACTO SEFTIMO 

Un aposento en la taberna de Pedro Bourgues. Puerta al foro. Me 
y sillas en primer término lzq uierda 

i ESCENA PRIMERA. 
L~NDRY junto a la mesa bebiendo 

LAND, Do~e marcos de oro, que hacen, si no m 
engaño, seiscientas diez y ocho libras to 
nesas. Si el capitAn me cumple su palab1 

, 4 y me da esta cantidad, a cambio de esa ca 
jita por la cual yo no daria seis sueldo 
será cosa de pensar algo en su recome 
dación, y puede que me decida a ser h? 
bre de bien. Si, st, levantaré una partid 
y mientras desbalijo lo que se present 
mi gente vivirá sobre el país. Es una gr 
vida en la cual de nada se carece. Call 
aquí' está el capitán. 

ESCENA II 
LANDRY y BURIDAN 

BUR. Veo que eres puntual. 
LAND. Os aguardaba ya. 
BUR. iY bebiendo'! 

que la LAND, No conozco compaiiia mejor 
vino. 

BuR. Pues hay otra, y es ésta: (Sacando
0

una bol 

el dinero con que se compra. 
LAND.: Aqui tenéis vuestra caja. 
Bu&. y aquí lo ofrecido. {Dándole la bolsa.) 

Lt.llD. Gracias. 
Bua. Ahora márchate por un momento, pues 

citado a un joven aqui mismo y he ob 

' 

LAND. 

Bua. 
GUAL, 

LAND. 

' 

BuR. 

GOAL. 

BUR. 

GuAL. 

BUR, 

GUAL. 

BuR. 

GUAL. 

I 

vado que me seguia. Ea cuanto~ marche 
s1!,be otra vez, porque he de habhrte. 
Sm duda es el que sube echando los bofes 
por la escalera. 
Déjame con él. 
¡.El capitAn Buridán? (Al foro.) 
Vedle, aqul está. (Vase.) 

ESCENA III 
BURIDAN y GUALTERO 

Yo creta que no os era desconocido mi 
nuevo título y mi nombre, seiior Gualtero 
d'Aulnay; para que no os equivoquéis, sa­
bed que <tesde esta ma:11.ana me llamo Leon­
cio Bournonville, y soy el primer ministro 
de Francia. 
Poco me importan vuestro nombre ni vues­
tro titulo. Y o no veo en vos otra cosa que 
un hombre, al cual otro hombre viene a 
reclama~le el cumplimiento de una prome­
sa: Demdme si estáis dispuesto a cum­
plirla. 
Os promeU daros a conocer el nombre del 
asA?sino de vuestro hermano. 
No es esto. Me prometiste otra cosa tam­
bién. 
Prometf también daros la razón por la cual 
Enguerrand de Marigny pasó en un dia d~l 
Louvre a Mot-Faucon. 
Tampoco es eso; delincuente o no, Dios se 
encargará de juzgarle. Es otra cosa lo que 
me prometiste. 
¿A.caso deseáis saber por qué motivo es 
hoy primer ministro el hombre a ,1uien 
ayer redujiste a prisión? • -
T~mpoco me importa que Dios o el demo­
mo os den los medios par;l encumbraros.Se­
cr~tos tal vez terribles son esos que no 
quiero profundizar. Mi hermano ha muer­
t~, Dios ~e ven_gará! Marigny ha sido ajusti­
ciado, Dios le Juz~ará. Vos sois primer mi-
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nistro, poco me importa tampoco. Es ot lla, y cuyo suave contacto enajena?(Le enseña 
cosa lo que me prometisteis. GUAL. 

una pequeña trenza de cabello.) 

BUR, No comprendo. Hablad. ¡Sf, ést~ es su letra, éste el color de su ca• 
GUAL. Me prometisteis que veria a Margarita. bello. ~ime que le has robado esta carta, 
BoR, Asi, el amor que sentis por esta muje que fuiste tú quien le cortaste el cabello 

ahoga en vos todos los demás sentimiento Bus. 
contra su voluntad! 

El carilio fraternal no es más que una pa Puedes preguntárselo a ella misma· te pro-
labra, y las intrigas de la corte sólo un ju 

GUAL. 
meti que la verlas. ' 

go. ¡Sois bien insensato! ¡Al instante! ¡ al i!lstantel 

GUAL. ¡Repito que me prometisteis que verla BUR. Quizá ~o esté aún en el punto de Ja cita 
Margarita! GOAL. ¡Una cita!... tA quién se la dió? Dime ~u 

f BUR. ¿Y acaso necesitáis de mi para algo'? ¡,N nombre. ¡Ardo en deseos de beber su san-
tenéis el paso franco por la puerta secre Bus. 

flrel 
o bien teméis que, como la noche pasad ¡Ingrato! ... cuando él mismo te cede su 
Margarita la pase fuera del Louvre? GUAL. 

puesto. 

GUAL. - ¿Quién te lo ha dicho~ ¡,A mi~ 

Bus. El mismo que pasó la noche a su lado. BUR. A ti, sí;_sea po~ h~stfo hacia ella, sea por 
GuAL. Estás blasfemando. Estás loco, Buridán. compa~1ón hacia ti, no quiero ya nada con 

BuR. Calma, amigo mio; repórtate, y deja tra GUAL. 
esa mu1er; te la cedo te la doy 

quila la empuñadura de tu espada. ¡Ah! insolente! (Amen:;ándolc con °1a daga,) 
verdad es Margarita una hermosa y a Bus. Reportaos. 
sionada mujer, y merece lo que sientes GuAL. ¡Dios mio!... ¡Apiadaos de mil 
ella; pero oye: ¡,qué te dijo al preguntar BUR. A las ocho Y media te aguarda· ¿barás que 
la causa de la cicatriz que tiene en el r GOAL. 

sea en vano1 · ' 

tro? 
¿Dónde'? 

GUAL. ¡Dios mio! ¡Dios miol ... Tenedme de vu BUR. En la torre de Nestle. ' 

tra mano. 
.GOAL. Est~ bien. (Haciendo ademán de salir.) 

Bua. Sin duda te escribió alguna vez. BuR. Olvidas la llave. 

GuAL. Y a vos, ¿qué os importa? 
GOAL. Dame. 

BUR. ¿Es que su mágico estilo sabe pintar BUR. Oye una palabra. 
dientemente la pasión, ¿no es ciertof GOAL. Di. 

GuAr,. JamAs tus condenados ojos vieron la le BUR. Ella fué la que mató a tu hermano 
de la reina. 

GOAL. ¡Condenación! ... (v .. se.) · 

BuR. (Abriendo la caja, saca una carta ) ¡, La recono ' 
riasL. Lee ... aqut firma «tu amada Mar ESCENA IV 

rita:;. BURIDAN solo 
GuAL. ¿Qué veof ¡Oh infierno! BUR. Si, r~únete con ella y perdeos los dos. Si BUR. ¿No es cierto que cuando, junto a ella, 

bla de amor, son dulces y arrebatado ~avo1sy es tan puntual como ellos, no de-
sus palabrasf ¿que estremece de placer Jará de extrafiarle la clase de los prisione• 
~cariciar sus sedosos cabellos, que ella ros. Ahora sólo roe falta averiguar el pa• 
luptusamente deja rozar por vuestra m radero de aquellos dos desgraciados niños. 
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¡0hl ¡Si tuviera la suerte de hallarlos, 
para compartir con ellos mi poder y mi 
fortuna!.. . Landry puede orientarme· yo 
le haré hablar sin que se aperciba. Ya'está 
aqul. 

ESCENA V 
BURIDAN y LANDRY 

¿Tenéis alguna otra cosa que mandarme, 
capitán, 
No, nada ... Oye, dime: 6cuánto tiempo tar­
dará este joven hidalgo en llegar desde 
aqui a la torre de Nestle? 
Como no hallará barca. le será preciso su­
bir hasta el puente de los molinos; por lo 
menos, una media hora'. 
Está bien; pon sobre la mesa este reloj de 
arena, y hablemos un poco de los tiempos 
pasados, mientras apuramos una botella. 
Aquellos tiempos e 1 que nos conocimos, 
cuando la campa:lia de Italia. Acércate y 
bebe. 
¡Qué tiempos aquéllos, y qué malditas 
guerras! Se pasaba el dia en el campo de 
batalla peleando, y las noches en una con­
tinua orgia. 60; acordáis de aquella mag­
nifica bodega del prior de Genes, Dimos 
fin de ella hasta la última gota. Se pasaba 
bien el tiempo, pero cometiamos graves , 
pecados, 
A nuestra muerte se pondrán en una La­
lanza nuestras fl}alas acciones, y en otra 
las buenas¡ porque supongo que algo ha- , 
brás hecho bueno en este mundo. 
Si, alguna obra meritoria podré poner en 
el platillo, y espero con ellas ... 
Cuént~me alguna, a ver (Beben.), para que 
pueda Juzgar. 
En el proceso de los Templarios, que tuvo 
lugar a principios de este afl.o, faltaba un 
testigo para que triunfara la causa de Dios 

I 
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y sentenciasen al gran maestre Jacques de 
Molay. Un santo benedictino me echó el 
ojo; él mismo me dictó el falso testimonio 
y yo lo repetl, palabra por palabra, coro~ 
si todo lo que decra fuese verdad. Al 
otro dla, lo.3 herejes fueron quemade,s 
para mayor gloria de Dios i de nuestr~ 
santa religión. 
Sigue, valiente Landry .. . Me contaron cier• 
ta história de unos niños ... (Beben .) 
Si; fué en Alemania. ¡Pobres angelitos! A 
estas horas, a buen seguro que estAn allá 
arriba rezándole a Dios por mi. Figuraos 
c~pitán, que ibamos persiguiendo a uno; 
gitanos, gente toda herejes y paganos· 
abandonaron una aldea dejándola pz.sto d; 
las llamas. Entramos en ella, y en una casa 
medio incendiada hallé un niño gitano 
abandonado. Miro a mi alrededor, no veo 
a nadie, y descubro en un recodo una va­
sija con agua. Le bautizo en un santiamén 
y hétele cristiano. Iba ya a dejarle en sitio 
seguro donde no pudiera akanzarle el fue­
go, cuando reflexioné que al dfa siguiente 
podrían llegar sus padres, y se iria al dia­
blo tod~ el bautismo. Ento:ices le dejé en 
su propia cuna, sali cerrando la casa, y al 
poco rato era todo pasto de las llamas. 
¡, Y el niño murió abrasado? 
Naturalmente; pero el chasco debió ser el 
que se llevó el diablo, cuando, creyendo 
hallar un alma infiel, debió quemarse los 
dedos al hallarra cristiana. 
SI, ya veo que has tenido siempre una re­
ligión muy bien entendida. Pero yo queria 
hablarte de otros niños. .. tle unos nifl.os 
que Orsini. .. 
¡Ah!... Si; ya sé de lo que queréis hablar, 
ya recuerdo. · 
¡Ah! 
Eran dos tiernas criaturitas que me entre• 
gó Orsini para que las arrojase al rio, pero 
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me dieron lástima, y como me aseguró · 
que las había ya bautizado, quise conser­
varles la vida. 
¡,Qué hiciste de ellos? 
Los dejé depositados junto a la puerta de 
Nuestra Señora. 
¿Y nada supiste luego? ... 
Sólo me consta que alguien debió recoger• 
los, pues por la noche no estaban en 
aquel sitio. 
¡, Y no dejaste señal alguna para que pu­
dieran algún dia ser reconocidos? 
Si que se la dejé, y por cierto que bien 
lloraron los pobrecitos; pero era por su 
bien ... Con mi puñal les marqué a los dos 
una cruz en el brazo izquierdo. 
¡Una cruz! ¡,Una cruz en el brazo izquier­
do? ... No, no puede ser; ¡dime que no era 
una cruz lo que les marcaste, sino otra 
cosa distinta! 
Digo que fué una cruz y no otra cosa, que 
fué en el brazo izquierdo y no en otro al­
guno. 
¡Oh! ¡Desgraciado! ... ¡¡Desgraciado de mí!! 
¡Hijos rotos!.... ¡Felipe!.... ¡Gualtero! .... 
¡Muerto el uno, y cerca el otro de la muer­
te! ¡Los dos asesinados!. .. ¡Por ellá uno, y 
por mí mismo el otro! ¡Justicia de Dios! 
¡Landryl ¿Dónde hallaríamos una barca, a 
fin de llegar a la torre de Nestle antes que 
este joven que vi~:te alejarse de aqu11 
En casa de Simón el pescador. 
Vamos en busca de una escala, toma tam­
bién una espada y sfgueme. 
¡,A dónde, capitán? 
¡ A la torre de Nestle, desgraciado! 

TELÓN 

J:t'IN DEL ACTO SÉPTIMO 

Ü.RSJ. 
MABG, 

ÜRSI. 

MARG. 

ACTO OCTAVO 

La misma decoración del acto srguodo. 

ESCENA PRIMERA. 

MARGARITA y ORSINI 

Te comprendo, Orsini, pero este nuevo 
crimen, que será el último, le es preciso a 
nuestra tranquilidad. Este hombre posee 
todos nuestros secretos, y están nuestras 
vidas en sus manos. Si yo no hubiera satis• 
fecho sus ambiciones ya nos habria perdí■ 
do a estas horas. 
¡Acaso el diablo le ha instruido!. .. 
Lo cierto es que me ha humillado, me ha 
escarnecido, y he tenido que acceder a 
todo, pues podria perderme cuando se le 
antojase. Sin embargo, ha cometido la im­
prudencia de pedirme una cita para esta 
noche, aqui mismo. Ya ves, pues, que él 
mismo se nos entrega, y algo puede servir 
en descargo de nuestra conciencia. Ha sido 
él mismo quien se tejió el lazo. 
Es verdad, pero hora es ya de que termi­
nen tantos horr,res, tanta sangre derra­
mada, y podamos vivir tranquilos lo que 
nos resta de vida. 
Pero nuestra trünquilidad no es posible 
mientras este hombre no deje de existir. 
Mientras él viva, ni yo seré reina, ni seré 
dueña de mi vida y mis riquezas. Con la 
muerte de este hombre darAn fin las san­
grientas orglas de la torre de Nestle, y de-
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jará el Sena de arrojar más cadáye_res a la 
orilla. Yo recompensaré tus serv1c10s co_n 
el oro que quiera:;:, y serás hbre de seg~1r 
en Francia o trasladarte a la bella Italta. 
Haré arrasar la torre. Erigiré en su sitio 
un convento, y dotaré a una comunidad d_e 
religiosos para que constantemente le pi­
dan a Dios el perdón de nuestros _crime­
nes. Pero para todo eso es necesano que 
\frlUera este hombre. 
¡,Habéis dicho _que posee todos nu1istros 
secretosL. ¿Por dónde debe_penetrar en la 
torre? 
Por esta escalera. 
¿ Y vendrá solo7 
Te lo juro. . . 
Voy a apostar mi gente. Callad, 01go rmdo 
de remos en el rto. (Va a la ventana.) Sf, se 
acerca una barca conduciendo dos hom­
bres. 
No hay duda, es uno de ~os dos. No hay 
tiempo que perder. Ve y merra por deI,1tro, 
que no i,ueda lle~ar hasta mi. No qmero, 
no quiero verle. Tal vez poeee todavia al• 
gún secreto cuya revelación le salvarla · 
nuevamente la vida. Vé, y ~nciérrame. 
(Orsini vase por la derecha y cierra la puerta.) 

ESCENA II 
MARGARITA 

1 

¡Ah! ¡Gualterol. .. mi dulce bien querido ... 
y este hombre pretendia separarnos. Le di 
cuanto oro apetecfa, le colmé de honores, . 
pero ha pretendido arrebatarme mi supre­
mo bien el amor de Gualtero, y esto le 
cuesta la' vida. ¡Ah Buridánl ¡Ah Leoncio 
de Bournonvillel ¡Vuelve al infierno, de 
donde saliste sin duda para ser mi eterna 
condenación! (Va a la puerta.) ¿Nada se oye 
aún? ... ¿Tendrá medio de salvarse también 
esta vezL. 
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E!:3C ENA III 
Dicha y BURIDAN en la ven tana. 

(Como sí hablara con alguien de fuera.) Sl, ya he 
llegado. 
¿Qué? ¿Un hombre en la ventana?... 
¡Margarita! .. . 
¡Buridául ... ¡maldfci6nl 
¡Sola ... sola aún ... gracias, Dios miol 
¡Oh! ¡Orsinil 1Orsinil .. . 
No, no grites, no llames; nada temas, pero 
óyeme siquiera dos palabra~. 
¿Con qué intenciones penetras por la ven­
tana? 
Te lo diré, pero ante todo es preciso que 
te hable; los momentos son preciosos. Cada 
minuto que perdemos es un tesoro que 
arrojamos al vacío. Oyeme. 
lVienes para amenazarme de nuevo, a im­
poner otras condiciones aún? 
No, no, nada debes temer de mf. Toma, 
aqul tienes mi espada, te la entrego; aqui 
tienes también mi puflal; toma ese paquete 
de cartas: son todas mis pruebas. Puedes 
matarme, estoy indefenso. Quema las car­
tas, y puedes dormir tranquila sobre mi 
tumba. No vengo en son de amenaza. Ven­
go a decirte ... ¡oh, si tú supieras lo que 
vengo a decirtel Es lo que aun puede dar­
nos la diclla y ventura, a n,osotros, que de­
biéramos estar malditos por nuestros crl• 
menes. 
Habla, no comprendo. 
Margarita, nada queda en tu. corazón. ¿No 
hay en él ningún sentimiento de mujer y 
de madre? 
¿A qué tal pregunta'I Habla. 
Aquella joven que yo conocí, ¿han llegado 
en ella a ser insensibles en su ánimo los 
sentimientos sagrados para Dios y para los 
bombresf 
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¡, Y eres tú quien asi me habla? ¿Tú de sen­
timientos sagradosL. ¡Satán trocado en 
predicador! 
Poco me importa el nombre que quieras 
darme mientras escuches cuanto voy a 
decirte. ¡,No tuviste iamás un instante de 
arrepentimiento? ... Háblame como si ante 
Dios hablaras, porque, como él, puedo yo 
en este momento concederte la felicidad o 
arrojarte a la desesperación. Olvida cuanto 
ha pasado entre los dos. Acuérdate sólo de 
lo que me quisiste en otro tiempo, y dime 
si no sientes el deseo de confiar a alguien 
cuanto desde entonces has sufrido ... 
SI, pues son de tal naturaleza mis sufri­
mientos, que ni aun al mismo confesor me 
atrevl a revelarlos jamás. Sólo a ti, m(cóm­
plice, podrla dar a conocer mis secretos. 
Si, Buridán, o Leoncio, todos mis críme­
nes provienen de mi primera falta. Si la 
hija no hubiera faltado a sus deberes no 
habrla cometido su primer crimen, cuyo 
solo recuerdo me horroriza. A fin de apar­
tar toda sospecha que sobre mi pudiera 
recaer, tuve luego que abandonar a mis 
hijos. Sólo vertiendo a torrentes la sangre 
he pretendido acallar la voz de mi con­
ciencia, que incesantemente me gritaba: 
¡Parricida! Desde entonces mis eternas lu­
chas, mis noches de terribles insomnios, 
espectros enslngrentados que en mis sue­
ños me amenazan. Este ha sido el fruto de 
mi primera falta, de tu amor. 
¿ Y si hubieras visto ante ti a tus hijos? 
¡Oh! Si me hubiera oido llamar alguna vez 
madre mla, ¡,cómo hubiera sido posible 
que acariciara tantos proyectos de sangre 
y de venganza? Sin duda ·ellos me habrían 
restituido a la virtud. ¡Pero yo no pude 
conservarles a mi lado!. .. ¡Hijos mios! ¡Ni 
mis labios se atreYian a pronunciar tan 
dulce nombre! 
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¡Desgraciados! ... Tan cerca que !?s has te­
nido, y una s~creta voz n~ te d110: <<Mar­
garita, aqui tienes a tus hijos>. 
¿,Cerca de miY . 
Úno de ellos, ¡dE.sventurado!, l~ has visto 
a tus pies, mientras pedia gra~ia al puiial 
de sus asesinos. Tú presenciaste su ago­
nta· oiste sus voces de dolor, y, en vez de 
rec~nocer al hijo de tu corazón, dijiste: 
4:¡fleridl ¡Matadla!> 
¿Yo ... yo? ¿Dónd~'. 
En este mismo sitio. 
¡Cuándo? 
Hace dos dias. 
¡Felipe d'A'ulnayl ¡Santo Dios! . 
Este era uno: ¡,adivinas ahora quién es el 
otro? 
¡Gualterol. .. 
¡ El amante de su propia madre! .. 
¡Oh, no, no, te lo juro! Paedo llamarle ~IJO 

mío y puede él apellidarme madre. Dio~, 
tal ;ez, ha encendido en mi ~ornó~ hacia 
él esta pureza de cariño con que siempre 
le amé. ¡0h, gracias, gracias, Dios mio! 
¿ Es eso verdad? . . 
Te lo juro por la salvación de m1 alma. 
,Y ahora, Margarita, ~e perdonas1 ¿Ves 
en mi todavía un enem1go1 . .. 
¡Oh, no, no! sólo veo al _padre de m1 b1Jo. 
Ast podemos aún ser dichosos. Ya se ex­
tinguieron en nosotros nuestros deseos de 
ambición. Se acabaron nuestras luchas. 
Nuestro hijo será el lazo que nos una des• 
de hoy, y nuestros secretos quedarán 
guardados entre los tres. 
¡Oh, sf, sil ... 
¿Crees que puede haber aún felicidad para 
ti en esta vida? 
Si, Jo creo; la alcancé cuando menos lo 
esperaba. 
Sólo una cosa nos falta. 
Ver a nuestro hijo entre nosotros. 
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Poco tardará. 
;,Cómo? 
Le entregué la llave que tú misma me dis­
te para penetrar en la torre. 
¡Maldición!... como creí que serías tú 
quien por alli penetrara, dejé apostada ... 
gente pata que acabaran contigo. 
¡Ahl ¡Si conocía yo tus propósitos, Marga­
rita! (Oyese UD grito.) 

¡Su vozl ... ¡es él! ... ¡y le matan! 
¡Corramos! (Dirigiéndose a la puerta.) 
¿Quién hizo cerrar esta puerta? ¡Oh! ¡Yo 
misma!. .. ¡0rsini. .. 0rsini. .. no le hieras! 
1 Desgraciado! ... 
¡Puerta del in.tierno! ¡Ah hijo! ¡Hijo miol 
(Gritando.) ¡Gualterol 
(Dentro.) ¡Socorro! 
¡0rsini! ¡Orsini de los diablos! 

ESCENA IV 
Dichos; ábrese la puerta y entra GU AL TERO herido y tambaleáo • 

dose, viniendo a caer en proscenio. 

MARG. y Bun. ¡Ahl. .. 
GUAL. ¡Margarita!. .. ¡Margarita! ¡Aqui tienes la 

llave de la torre! 
MARG, ¡Desgraciado! ... ¡desgraciado! Soy tu ma­

d:e ... 
GUAL. ¿Mi madre?... pues bien, madre: ¡maldita 

seas! 
BUR. (Examinándole el brazo.) ¡Aqu[ tiene la señal! 

¡Era él!. .. Un asesino te salvó la vida, y a 
manos de otro asesino mueres. 

MABG. ¡0hl ¡Favor, favor!. .. 

ÜRSINI 

ESCENA V 
Dichos; SAV0ISY, ORSINI y guardias. 

Ved, monseñor: aquí están los verdaderos 
asesinos; son ellos, no nosotros. 
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Quedá.is mis prisioneros. 
¿Prisioneros nosotros? (A Buridáo.) ¿A mi, a 
la reina? 
tY yo, su primer ministro? 

. En este momento no hay aqul reina ni 
primer ministro. Sólo un cadáver y dos 
asesinos. En la orden firmada por el rey 
se me previene que esta noche arreste a 
cuantos halle reunidos en la torre de Nest• 
le, sean quienes quieran sus personas. 
Debo, pues, cumelir la orden del rey. 

TELÓN 

/ 
FIN DEL DilAMA 

, . 
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